El Ser y la existencia

La respuesta más fácil es porque todo esto es inconsciente pero en verdad no dice mucho.

Veamos si nos sirve la metáfora de la represa. Supongamos una represa con las compuertas siempre abiertas, obvio que no nos sirve como represa, luego hay que cerrarlas para que esa construcción de concreto se transforme en represa. 

Digamos que la fuerza constante de la pulsión es suficiente para abrir las compuertas pero es imprescindible que el sujeto crea que es posible cerrarlas y que ésta sea una tarea también constante del sujeto a nivel consciente con la ilusión de completud y a nivel inconsciente con la represión y el retorno de lo reprimido. 

Prohibición del incesto, complejo de castración, complejo de Edipo, represión retorno de lo reprimido, angustia, síntoma, inhibición son las piezas de un sistema que tiene por objetivo constituirse en el regulador simbólico de la fuerza constante de la pulsión.

En tanto este sistema logre su objetivo el sujeto neurótico está a salvo lo que no significa que se sienta bien. Esta función es inconsciente y se  representa en la escena del yo como las razones de su padecer, es decir la impotencia por no poder lograr la tan ansiada completud sin saber que en el hecho de no lograrla reside su eficacia.

Estructuralmente hablando lo grave de tener sexo con el progenitor es que esto  desborda la represa y arrasa al sujeto porque la consumación real del incesto podría dañar y/o anular el efecto regulador del complejo de castración. 

Visto desde la escena del sujeto la lectura es muy diferente ya que interviene el aparato en pleno funcionamiento y la realidad psíquica ya constituida con su conciencia moral su señal de angustias y sus mecanismos de defensa diseñados para prevenir cualquier desborde al momento de iniciarse.

Quiero decir que siempre se presentan articuladas, vamos a decir anudadas siguiendo la propuesta de Lacan, lo real (represa) se anuda a lo simbólico (Edipo/Castración) y a lo imaginario (imagen Mn.) constituyendo la estructura de la realidad psíquica del sujeto. 

Es sobre este anudamiento que se centra  nuestro interés clínico el cual consistirá en  situar la singularidad de cada anudamiento a través de cómo se nos aparece en el discurso del sujeto y en la relación transferencial.

Cómo se articula en la vida de ese sujeto y cómo,  el inconsciente, sobre determina sus condiciones de sufrimiento o de placer o ambas cosas a la vez, es decir sus condiciones de goce. 
Pensemos que todo esto se construye en el aparato psíquico. Veíamos que el bebé va introduciendo objetos parciales hasta que introduce la imagen de su yo que toma del Otro. Dijimos en ese momento que esta afirmación primordial era el cimiento sobre el que se construye todo el aparato. 

También vimos que, este cimiento necesita de una prohibición y una interpretación.

Estas dos condiciones lo hacen apto para constituirse en el freno primordial de la pulsión y articuladas constituyen una representación, la primera representación  capaz de regular por sí sola la pulsión. 

Podríamos pensar aquí la representación reprimida del deseo incestuoso. Sabemos que  si esto está firmemente reprimido la escena de la existencia está protegida. Pero sucede que el psicótico no cuenta con esta protección y, sin embargo, logra protegerse de alguna manera de la invasión pulsional. 

Tenemos que pensar entonces que esa representación en si misma posee las condiciones de regular la pulsión y es lógicamente anterior al refuerzo de la represión por la prohibición del incesto.

Vamos a situar este momento contemporáneo a la Bejahung primordial o constitución del yo sencillamente porque la estructura psicótica dispone de un yo al inicio de tal suerte que no se nos muestra en su verdadera dimensión sino hasta su desencadenamiento. 
Es decir no sería posible estabilizar la imago del yo sin haber podido regular el empuje pulsional, de hecho los sueños de fragmentación corporal atestiguan de este tiempo lógico anterior de una mínima organización pulsional.

Sucede que este grupo de representantes se incorporan al sujeto por la vía de la identificación simbólica y por este hecho se inscriben como el primer nombre de su ser.

Sería así: primero soy eso y después existo y es allí cuando deseo sexualmente al otro primordial, pensando siempre en tiempos lógicos. 

De este modo el ser primordial del sujeto estaría desprovisto de significación pero imprescindiblemente fijado en el aparato con una contracatexis lo suficientemente fuerte como para impedir el desborde pulsional. 

Nuevamente llegamos a la represión primaria  esta vez articulada con el ser del sujeto. Hay que aclarar de que ser estamos hablando y porque lo llamamos ser ya que, se trataría de una frase fijada en el aparato de un sujeto por advenir en el momento de la constitución de su yo cuyo valor de fijación estaría dado por la función reguladora de la pulsión y no por ninguna prohibición.  Esa significación sería posterior y lo aportaría el complejo de Edipo castración. 

Es ese significante detrás del cuál habita la pulsión sin destino o con un único destino: la muerte. Es lo que permite poner el primer obstáculo al recorrido de la pulsión pero que aún no representa la vida tal y como Freud la describió ya que le falta lo esencial, es decir el significado que transforma el obstáculo en vida. 

Es esa frase la que posibilita el sostén de la imago del yo sobre la cual se constituye el ser existente, es el pasaje del “ser eso” al “tú eres ese” quedando del lado del “eso” un ser vacío de sentido, un ser para la muerte, un ser tan primitivo como el homínido pero con su maduración retrasada, un ser cuya principal fortaleza es evitar la invasión pulsional, un ser que se repetirá en los múltiples disfraces del “ser para el otro” como causa  inconsciente   de todas las formas fantasmáticas que adquiera en su relación con los otros, un ser marcado por la imposibilidad de existir.
Un ser que es, en definitiva el corazón, la esencia misma del sistema regulador ya que de no fijarse no será posible luego la constitución del sujeto del significante el cual al constituirse determinará la imposibilidad de la existencia de ese ser y al mismo tiempo inscribirá el “no todo” de la existencia del ser del sujeto. 

Esta relación de exclusión es fundamental para entender porque donde soy no pienso y donde pienso no soy y si pensando logro acceder a un ser siempre estará en falta.

El precio que pagó el homínido para disponer de una conciencia de sí mismo fue perder lo absoluto de su ser y condenarse a buscarlo por el resto de sus días en la constante metonimia de los significantes del Otro.
